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EN EL CAPÍTULO 1, FÍJATE EN…
 
	ESTRUCTURAS DE LA LENGUA ESPAÑOLA
	 
[image: bullet]La posición de los adjetivos:
“Grandes espacios verdes, la transparente agua, el Mundo Blanco, esos caminos empedrados, los animales marinos, estrellas marinas, la planta superior, grandes cocineros, esculturas grandes, etc.”
(Puedes encontrar más información en ESTRUCTURAS 1)
 
[image: bullet]El significado de algunos cuantificadores: 
“Diez veces más salas, tres de cada cuatro días, cualquier, cualquiera, algo más pequeños, incluso, come cuanto quieras, te daré cuantas piedras de luz quieras, cada uno tiene que ser responsable, jamás, en la vida, ni siquiera, al menos, el resto de, bien peculiares, etc.”
(Puedes encontrar más información en ESTRUCTURAS 1)


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	PARA PRACTICAR
	 
[image: bullet]Introducimos las palabras y expresiones:
por aquí y por allá, distraído con sus propios pensamientos, moverse de un lado para otro (se movían de un lado para otro), no haber ni un/una… (no había ni un solo animal peligroso), ser resistente al paso del tiempo (libros resistentes al paso del tiempo), sin una sola/sin un solo (sin una sola mancha), todo el mundo, a su manera, otra vez, cada dos por tres, echar una mano a alguien (échame una mano), mala suerte y a estas horas. ¿Puedes encontrarlas en el texto? ¿Qué significan?


 
CAPÍTULO 1—EL PRADO DEL MAR
 
Año 1537, verano
El sol brillaba sobre El Prado del Mar con una luz suave que iluminaba el cielo azul. Bajo ese sol de vida, se extendía un terreno de arena blanca que estaba lleno de manchas de colores brillantes por aquí y por allá, y de grandes espacios verdes por todas partes. A los dos lados de los caminos, construidos con piedras de colores vivos, había algunas casas. El Prado del Mar era una ciudad. Una ciudad que estaba en el Mundo Blanco. Las casas no estaban unas encima de las otras ni apretadas las unas contra las otras. Era una hermosa ciudad, una ciudad con muchísimo espacio. Desde cualquier lugar de la ciudad se podía ver el mar en el horizonte, un intenso mar azul turquesa1. Las casas eran bien peculiares. Los tejados eran redondos y estaban fabricados con los caparazones2 que los animales habían abandonado en la transparente agua del mar. Algunos de esos tejados eran blancos o verdes, otros tejados eran oscuros. Las casas también eran redondeadas, sin ángulos3 en las esquinas, y tenían paredes blancas o de color beis. Las puertas y las ventanas eran en forma de arco. En los tejados de cada casa había una pequeña piscina de agua transparente que reflejaba el sol. En esa agua, los habitantes de las casas podían bañarse y disfrutar del azul cielo sobre sus cabezas. En la parte de detrás de las casas, crecían jardines de diferentes tamaños, llenos de flores, plantas y frutas. Había árboles gigantes y pequeños arbustos. Todo estaba lleno de colores diferentes que se mezclaban entre sí. Lo que no había en esos jardines era ninguna valla4. Los habitantes del Mundo Blanco no necesitaban vallas porque nadie quería entrar en la casa de otros sin permiso.
 
Por uno de esos caminos empedrados5, de color rojo brillante, caminaba un joven de apenas6 doscientos nueve (209) años. En el Mundo Blanco, igual que en todo el universo de los Hanún-Ais, no existía la muerte. Aquí, la gente seguía viviendo unida a su Hanún-Ai y nunca tenían que morir. El Guardián de ese mundo era Agamón, que era el mayor de los Hanún-Ais blancos. El joven que descendía por el camino se llamaba Tóljeim y vivía solo en una de las casas de techos de caparazones verdes. Vivía en esa casa desde hacía apenas cincuenta y nueve años. En ese momento eran las once de la mañana y él había estado trabajando desde la salida del sol, que había sido unas cinco horas antes. Como siempre, se había despertado lleno de energía y de deseos de continuar con su trabajo. Todas las personas del Mundo Blanco eran felices trabajando, porque todos se dedicaban a lo que sabían hacer y todos amaban sus trabajos. 
 
Tóljeim era escultor7 de piedras de luz. En El Prado del Mar y en todo el Mundo Blanco no existía la electricidad y tampoco la necesitaban. El trabajo de un escultor de piedras de luz consistía en caminar por los bosques, por los valles, por las montañas, por los ríos y por los mares en busca de piedras de luz. Esas piedras estaban escondidas por todos los rincones del planeta. Las piedras se podían encontrar en diferentes tamaños y colores. Algunas piedras eran pequeñas como aceitunas y otras eran grandes, incluso tan grandes como una colina. Esas piedras venían del mar. Los animales marinos abandonaban sus caparazones de diferentes colores en el agua y, cada otoño, los fuertes vientos llevaban los restos de estos caparazones desde el mar hasta la arena blanca que había en las playas, en los bosques y en las montañas de todo el Mundo Blanco. Con el tiempo, la arena blanca y los restos de los animales marinos se mezclaban y formaban las piedras de colores. La variedad de colores que se podía encontrar era prácticamente interminable. Los escultores sacaban esas piedras y construían las piedras de luz. Les daban diferentes formas a esas piedras: algunas eran simples lámparas o esferas de luz que se colgaban de los techos para iluminar las casas por las noches y que se cubrían con telas8 gruesas para poder tener oscuridad. Sin embargo, muchos otros trabajos eran auténticas obras de arte: esculturas grandes y pequeñas e, incluso, obras de arquitectura bien complicadas. La más hermosa de todas era el Agapón. El Agapón era un edificio hecho con piedra de luz blanca y había sido un regalo de los habitantes de El Prado del Mar para su Hanún-Ai blanco, Agamón. Las piedras para construir el Agapón habían sido extraídas bajo el agua poco profunda de las lagunas9 saladas del mar. Estas lagunas eran una parte del mar, pero un hombre podía caminar con el agua hasta la cintura por días antes de encontrar aguas más profundas. El Agapón era una magnifica obra de arte y de ingeniería: cinco enormes torres blancas unidas entre ellas, pero delicadas en todos los detalles de su interior y de su exterior. 
 
Tóljeim descendía por el camino. Era un joven vestido con ropas de color hueso, el pelo corto y de color trigo, y la piel morena por el sol. Igual que la mayoría de los habitantes del Mundo Blanco, Tóljeim era alto y fuerte, aunque no era musculoso. El joven caminaba distraído con sus propios pensamientos. Alrededor de él, el azul del cielo era intenso sobre su cabeza, la arena blanca reflejaba los rayos del sol y las piedras rojas del camino brillaban bajo sus pies. Por todas partes, la tierra estaba llena de vida. Pequeñas ardillas10 de color vainilla y de colas largas que vivían cerca del mar corrían por delante y por detrás de Tóljeim. Insectos de brillante piel metálica flotaban en el aire con sus alas transparentes y plateadas. Libélulas11, abejas y abejorros12 de ojos dorados volaban cerca de su cabeza y producían un zumbido13 dulce y suave en sus oídos. A los dos lados del camino, gatos grandes de color azul y verde corrían, y se sentaban. Linces14 con rayas sobre la cara y ojos grandes y blancos arrastraban sus colas y bigotes15 por la arena. Por el cielo, encima de los brillantes insectos, pájaros pequeños y de diferentes formas se movían de un lado para otro rápidamente y dejaban detrás una estela16 de sonido y de color que permanecía en el aire por unos segundos antes de desaparecer. 
 
Tóljeim caminaba hacia la playa en medio de esos sonidos y luces. Quería descansar su mente y relajarse. El mar estaba cerca de su casa y no tardó mucho tiempo en llegar a la blanca costa. Se quitó la ropa, menos un pequeño pantalón corto que usaba como bañador, y entró al agua sintiendo el frescor17 que subía hasta sus rodillas. 
Caminó sin problemas hasta que el agua de color turquesa alcanzó sus caderas y continuó caminando adelante rodeado por grandes cantidades de peces dorados y plateados. Tóljeim sentía los peces alrededor de su cuerpo y también sentía sus pies enterrándose en la arena a cada paso. Había otros peces cerca, algunos eran tan grandes como su propio cuerpo, incluso más grandes. Tenían la piel de un profundo color azul y vivían en los rincones de esa playa. También nadaban por allí animales con la cabeza y con los tentáculos rojos y granates18, de ojos verdes y azules. Otros animales de colores naranjas y amarillos con caparazones duros caminaban sobre la arena y respiraban dentro del agua. Todos los animales eran hermosos y pacíficos, y aceptaban a cualquiera. Un grupo de peces gigantes de color azul se acercó a saludar a Tóljeim, sacando sus grandes bocas abiertas y redondas afuera del agua. Tóljeim les acarició la espalda pasando su mano entre sus aletas19 y los peces saltaron felizmente por encima de su cabeza. Eran cinco peces enormes y azules que volaban sobre él creando una lluvia de color azul turquesa que cubría el cielo. En todo el Mundo Blanco no había ni un solo animal peligroso. Los animales y los hombres comían lo que crecía en la tierra y debajo del agua. La comida era abundante para todos, y era realmente buena y muy variada. 
 
Tóljeim caminó hacia el lugar que estaba buscando. Después de unos minutos andando entre el agua, se podía encontrar una zona del mar donde el agua era un poco más oscura. Allí había unas rocas suaves y agradables. Esas rocas salían por encima de la superficie del mar y una persona podía apoyar su espalda sobre ellas y sentarse manteniendo la cabeza fuera del agua. Allí, miles de estrellas marinas20 de color púrpura tenían sus nidos21 y se las podía ver bajo el agua. Cuando Tóljeim llegó al nido de estrellas, se tumbó apoyando su espalda en una de las rocas y cerró los ojos. Los últimos días había estado un poco preocupado. La tradición de El Prado del Mar decía que todos los escultores de piedras de luz tenían que añadir algún detalle nuevo a la construcción del Agapón. Todos los escultores tenían que hacer eso una vez durante su vida. El edificio ya era casi perfecto y no era fácil construir algo nuevo. Y, sin embargo, la gente esperaba eso de cada escultor de piedras de luz. El trabajo no era fácil y él no tenía ninguna idea nueva. Por eso, necesitaba descansar, relajarse y pensar. Poco a poco, con los ojos cerrados y su cuerpo rodeado de agua y de estrellas de color púrpura, se quedó dormido con un sueño tranquilo y dulce.
 
 
	*	*	*
 
 
Cuando Tóljeim despertó, ya era hora de comer, pero en su mente había un intenso pensamiento, una imagen que había crecido en su mente mientras dormía. Sin embargo, al despertar, esa idea estaba cerca de desaparecer. Tóljeim abrió los ojos sorprendido y se puso de pie rápidamente para no olvidar esa imagen que le había venido en sus sueños. Tenía mucha hambre, pero sentía un deseo muy fuerte de ir a la biblioteca. ¡Por fin tenía la idea que estaba buscando! Ahora quería consultar los planos del Agapón, y esos planos estaban en la biblioteca. 
 
La biblioteca estaba sobre la superficie del mar y sería más rápido llegar a ella caminando a través del agua, pero tenía que vestirse primero. Cuando finalmente se vistió, caminó por la costa hasta llegar a un grupo de palmeras que cubría el horizonte. Atravesó el bosque de palmeras por caminos que olían a limón y coco, y llegó a otros caminos empedrados de diferentes colores que venían desde otras partes de la ciudad hasta el mar. Allí delante, a algunos cientos de metros, los caminos llegaban hasta un pequeño puerto hecho con piedras blancas. En ese puerto había un puente grande y hermoso, con el piso22 empedrado de un color azul celeste. El puente llegaba hasta una cúpula23 blanca y enormemente grande, hecha de la misma piedra blanca que el puente. La parte de debajo de la gran cúpula blanca estaba dentro del propio mar y estaba cubierta por las aguas. Sin embargo, la parte de arriba del edificio estaba por encima de las aguas y tenía decenas, centenares, de ventanas y puertas amarillas con forma de arco. De muchas de las puertas salían otros puentes que conectaban el edificio principal con otros edificios más pequeños, que también eran en forma de burbuja24. Estos edificios más pequeños también estaban sobre la superficie del mar. Algunos de los edificios eran solo algo más pequeños que el edificio principal de la biblioteca. Otros eran mucho más pequeños, el doble o el triple más pequeños. Los puentes que conectaban los edificios eran transparentes, estaban hechos de cristal que no reflejaba el sol y mantenía una temperatura fresca y constante a cualquier hora del día o de la noche. Todos los pequeños edificios que estaban conectados al edificio más grande eran un conjunto enorme y armonioso, como una galaxia de grandes y pequeñas estrellas que se unen entre sí. 
 
Tóljeim conocía muy bien la biblioteca porque era uno de sus sitios favoritos en El Prado del Mar. Allí había decenas de salas cubiertas por estanterías de libros resistentes al paso del tiempo. La biblioteca era el centro cultural de la ciudad. Y además de una enorme biblioteca, este edificio tenía una infinidad25 de salas más pequeñas donde los hombres y las mujeres de El Prado del Mar podían realizar26 cualquiera de las actividades que ellos disfrutaban. Había salas con instrumentos para componer música. En otras salas había debates y clases donde se podía aprender sobre diferentes temas. Algunas de las habitaciones servían para enseñar a los más jóvenes sobre la vida y la historia de los Hanún-Ais y del Mundo Blanco. Muchas otras habitaciones estaban dedicadas a enseñar las diferentes artes: música, escultura, arquitectura, escritura, pintura… En otras salas, los jóvenes aprendían las diferentes profesiones. Y había salas dedicadas a muchas otras actividades también. Sin embargo, las más apreciadas por la gente eran las salas en las que los actores y los directores preparaban las obras de teatro que se representaban27 cada noche en diferentes lugares de la ciudad. Había diez veces más salas dedicadas al teatro que las salas que había para cualquier otra actividad. Para las gentes de El Prado del Mar, el teatro, las historias y la poesía eran algo muy importante, algo que estaba en sus corazones. Las obras de teatro ocupaban grandes espacios de la ciudad y se pensaba en todos los detalles necesarios para crear los magníficos y hermosos escenarios.
 
Tóljeim cruzó el puente azul y entró por las grandes puertas doradas de la biblioteca. La primera impresión siempre era la misma: espacio y calma, olor a papel y silencio. Por las grandes ventanas, entraba una luz blanca que se reflejaba en las lámparas de piedra transparente. Grupos de mesas grandes, de madera, se extendían por toda la sala principal. Las altas paredes estaban cubiertas de estanterías donde había miles de libros ordenados. También había muchas puertas que conectaban la sala con las otras salas más pequeñas en forma de burbuja. La habitación estaba vacía porque todo el mundo estaba comiendo a esas horas y ni siquiera el encargado de la biblioteca volvería por una hora o más. Tóljeim no necesitaba ayuda, sabía exactamente lo que buscaba y dónde podía encontrarlo. Subió por las blancas escaleras hasta alcanzar la cuarta planta. Allí había una sección donde, en un cartel azul, estaba escrita la palabra Agapón en grandes letras blancas. Buscó entre libros de color verdoso y entre grandes documentos enrollados28, y encontró los que necesitaba. Volvió con varios libros y rollos hasta la planta inferior y caminó por el piso de piedras doradas y plateadas hasta el extremo oeste de la habitación. Desde ese lado, el mar se perdía en el horizonte y, a través de las ventanas, Tóljeim podía ver el agua, tan tranquila y brillante como un espejo. Desde allí, unos escalones blancos y plateados bajaban hasta una habitación donde la luz era azulada. La luz era de ese color porque una parte de la habitación estaba debajo del mar. Tóljeim podía ver a través de las ventanas los animales acuáticos, flotando y girando delante de sus ojos. Puso los viejos rollos y los libros sobre una mesa y desenrolló un plano del Agapón.
 
Allí sentado, frente a los planos, olvidándose del hambre, se puso a examinar e imaginar el Agapón. Se quedó así por bastante rato hasta que unos golpes en la ventana lo despertaron. En el cristal, había tres grandes círculos negros. Por unos segundos, Tóljeim se pregunto qué eran aquellos círculos. Después entendió que estaba viendo las bocas de unos peces que estaban pegadas a la ventana. Eran los peces azules que había visto antes en el agua. Eran grandes peces oscuros sin una sola mancha de color blanco en todo su cuerpo. Peces que viajaban hasta las aguas más lejanas y profundas del mar. Los animales habían encontrado a Tóljeim allí debajo y lo estaban saludando a su manera. Al ver los peces, Tóljeim recordó que aún no había comido y se sintió hambriento. Ya había pasado la hora de la comida y se acercaba la tarde. En la planta superior ya se oía el ruido de algunas personas que volvían a la sala principal o que, subiendo por las escaleras, se iban a las salas más pequeñas para continuar con sus trabajos y actividades. Tóljeim se puso un poco nervioso, era tarde y probablemente no quedaría mucha comida en ninguna parte. Subió rápidamente las escaleras y llegó hasta la sala principal, donde diferentes personas se sentaban solas o en grupos delante de las mesas. Entre ellos, vio a un grupo de jóvenes, algunos hombres y mujeres de su edad. Uno de los hombres jóvenes era un buen amigo suyo. Tenía el cabello más oscuro que Tóljeim y una mirada inteligente. Se llamaba Sárgueim. Tóljeim se acercó a ellos para saludarlos, pero estaba nervioso y quería irse corriendo a la ciudad para encontrar algo de comer.
 
—Hola, Sárgueim. Hola a todos —saludó con rapidez—. ¿Cómo estáis? Yo me voy corriendo, ¡que todavía no he comido!
 
—¡Ay, Tóljeim! —respondió con risas Sárgueim—. Siempre te pasa lo mismo. No sé si encontrarás comida a estas horas. ¡Te vas a morir de hambre hasta la hora de la merienda! En la vida aprenderás. ¿Nos vemos esta noche en la fiesta?
 
—Sí, sí, nos vemos esta noche en la Fiesta del Hanún-Ai Blanco —respondió Tóljeim—. ¡Llegar tarde a comer le puede pasar a cualquiera! A veces eres un pesimista… Te aseguro que voy a encontrar algo de comer. ¡Cualquier comida será buena!
 
—Ya veremos… ya veremos. Vete ahora y no pierdas más tiempo. Hablamos esta noche —dijo Sárgueim.
 
Con esas palabras, Tóljeim les dijo adiós a todos y salió rápidamente a la calle, donde empezó a correr hacia el Barrio de los comedores. 
 
Cuando llegó al Barrio de los comedores, ya había pasado la hora del mediodía. Las calles de ese barrio estaban llenas de muchísimos locales donde se ofrecían diferentes comidas. A esos locales no los podríamos llamar restaurantes, porque en el Mundo Blanco no existía el dinero, sino que todas las personas hacían sus trabajos y ofrecían sus servicios a los demás. En ese barrio, grandes cocineros ofrecían sus comidas a todos los habitantes de la ciudad. Tóljeim fue a varios de esos locales y todos los cocineros lo rechazaron diciéndole que era ya muy tarde y que ya no tenían comida. Fue entonces a un local que él conocía muy bien, un lugar con la puerta de color azul y grandes ventanas de cristal. Tóljeim conocía muy bien al dueño, un hombre que tenía cientos de años y una larga experiencia en la cocina. Se llamaba Antópimus y era un excelente cocinero, pero conocía muy bien a Tóljeim y sus despistes29. Por eso, Tóljeim no había querido ir al comedor de Antópimus, pero estaba desesperado y necesitaba comer. Se acercó a la puerta y la abrió con inseguridad30:
 
—Hola, Antópimus —dijo con un tono de duda.
 
—¡Otra vez, Tóljeim! —le respondió el cocinero—. ¡Otra vez te has quedado sin comer ¡Jamás he visto algo así! Tienes que dejar de hacer esto, Tóljeim. ¡No puedo ayudarte cada dos por tres…! ¡Tres de cada cuatro días llegas tarde!
 
—Anda, Antópimus, échame una mano, por favor… Tengo hambre —le pidió Tóljeim. ¿No tienes ni siquiera un poco de comida? Al menos un poco…
 
—¡Mala suerte, Tóljeim! No queda nada de comida —le respondió el cocinero—. No tengo nada para darte. Si quieres comer, te pido que vengas antes. Cada uno tiene que ser responsable de sus propias acciones…
 
—Antópimus… de verdad, es que no hay nada en ningún comedor —insistió Tóljeim—. ¿No tienes nada? Por favor… Te daré cuantas piedras de luz quieras… 
 
—Mira, lo único que tengo es el resto de los ingredientes que no he usado para hacer las comidas de hoy. Solo el resto de los ingredientes. Si los quieres, te los puedes comer —le respondió Antópimus—. Es lo único que tengo. Come cuanto quieras. Pero tienes que llevártelos afuera, aquí dentro yo ya estoy limpiando el comedor. Lo siento, pero a estas horas no te los puedes comer aquí.
 
—¡Muchas gracias, Antópimus! —le dijo Tóljeim—. Te lo agradezco mucho… De verdad.
 
Y así, media hora más tarde, Tóljeim estaba sentado en la playa comiendo un trozo de queso, dos patatas crudas31, una galleta de cereales y un poco de arroz blanco junto con32 una pequeña botella de vino.
 
 

EN EL CAPÍTULO 2, FÍJATE EN…
 
	ESTRUCTURAS DE LA LENGUA ESPAÑOLA
	 
[image: bullet]El Condicional simple de posterioridad con respecto a un momento pasado:
“La semana pasada dijiste que hoy tendrías una cerveza especial; Hoy me ha dicho que vendría a ver la obra; Ayer me dijo que quería ver esta obra; Me prometió que este año me diría un secreto especial; etc.”
(Puedes encontrar más información en ESTRUCTURAS 2)
 
[image: bullet]Elegir entre dos opciones: Ni…ni…/este o este: 
“¿Cuál quieres, esta o esta?; ¿Cuál prefieres, este o ese?; Puedes escoger: o el tinto o el blanco; No quiero ni esta ni la otra; Ni el tinto ni el blanco; Ni este ni ese; etc.”
(Puedes encontrar más información en ESTRUCTURAS 2)


 
 
 
 
 
 
 
 
	PARA PRACTICAR
	 
[image: bullet]Introducimos las expresiones:
esperar con ilusión (esperaban con mucha ilusión), ya, pero…, ser pesado (no seas pesado), por cierto, tener ganas de (tengo muchas ganas de verla), puede ser, tener algo de sobra (tendrás tiempo de sobra), ¡vaya!, ¡tú sí que eres un/una…! (¡tú sí que eres un lagarto!), no tener ni idea (no tengo ni idea) y darle igual algo a alguien (me da igual). ¿Puedes encontrarlas en el texto? ¿Qué significan?


 
CAPÍTULO 2—LA EXPLOSIÓN
 
A la hora de la cena, Tóljeim había vuelto al Barrio de los Comedores. Ahora las calles y los locales33 estaban llenos de gente y de luz de diferentes colores. Era la víspera34 de un día festivo. Al día siguiente, como cada año por estas fechas, vendría el Guardián del Mundo Blanco a hablar con los habitantes de El Prado del Mar. El Guardián del Mundo Blanco era el más viejo de todos los Hanún-Ais y se llamaba Agamón. Ese era el día más especial del año para las personas que vivían en El Prado del Mar y siempre lo esperaban con mucha ilusión.
 
Tóljeim caminaba por las calles entre sonidos de gente hablando y riendo, y olores de comidas cocinadas con ingredientes extraídos del mar cercano. Como casi siempre en el Mundo Blanco, el día había sido soleado y la temperatura era suave y agradable. Tóljeim llegó al comedor de Antópimus, el de la puerta azul donde había estado esa misma tarde. Abrió la puerta y saludó al cocinero:
 
—Buenas noches, Antópimus.
 
—¡Buenas noches! —dijo Antópimus girando la cabeza—. Ahora sí, ¿no? Ahora sí has llegado a una hora normal. ¿Quieres cenar?
 
—Sí, si es posible —dijo Tóljeim con un poco de vergüenza.
 
—Pues claro que es posible. Si llegas a una hora razonable, siempre es posible —dijo Antópimus.
 
—Tengo unas piedras de luz para ti —respondió Tóljeim enseñándole a Antópimus una bolsa grande que llevaba en la mano—. He escogido las mejores piedras que tenía en mi casa.
 
—Pero si no necesito piedras de luz… —dijo Antópimus con una risa fuerte—. Tengo toda la luz que necesito en mi casa y también en el comedor. Déjalo, Tóljeim… no necesito las piedras.
 
—Ya, Antópimus, pero te lo he prometido —respondió tímidamente Tóljeim—. Además, quiero compensarte por las molestias35 que te causo. Mira, tengo estas dos piedras, ¿cuál quieres, esta o esta? —le dijo mientras le mostraba una piedra de luz de color verde esmeralda y otra de color azul celeste.
 
—No quiero ni esta ni la otra —le dijo Antópimus con alegría en la voz—. Estamos de fiesta. ¡Lo único que quiero es que te sientes a comer! ¡Ahh…! Y si puedes, que dejes de llegar tarde al mediodía. ¡Siéntate, siéntate…!
 
—Escucha, Antópimus. Si quieres, te puedo dar las dos piedras —insistió Tóljeim—. Además te puedo hacer alguna figura con las piedras. Puedo hacer algunas formas decorativas para que las pongas en tu casa o aquí, en el comedor.
 
—No seas pesado, Tóljeim —le respondió Antópimus—. ¡Qué no necesito las piedras! Tranquilo, de verdad… Somos amigos, ¿no? Pues siéntate a cenar…
 
—Está bien, está bien —dijo Tóljeim—. Pero es que me siento mal por darte problemas siempre.
 
—¡Pero mira que eres pesado! —respondió Antópimus riéndose con fuerza—. Calla ya y ve a cenar. Anda, escoge una mesa.
 
—Bueno, pues muchas gracias, Antópimus —dijo Tóljeim—. Creo que comeré fuera, la noche está muy agradable.
 
—Perfecto. ¿Qué quieres comer? —preguntó Antópimus—. Tengo unas algas naranjas hervidas con limón. Las han traído del mar lejano, están buenísimas, son muy frescas. También tengo tortas36 horneadas con queso, tomate y piña, como a ti te gustan. ¿Te pongo un plato de algas con limón y otro de tortas con piña?
 
—Sí, sí. Perfecto —dijo Tóljeim sonriente—. Muchas gracias. Por cierto, la semana pasada dijiste que hoy tendrías una cerveza especial traída de los bosques del norte. ¿Tienes esa cerveza también?
 
—Por supuesto. —dijo Antópimus—. ¿Quieres una jarra37 grande?
 
—Sí, por favor —respondió Tóljeim felizmente.
 
Y así, en pocos minutos, Tóljeim estaba cenando y bebiendo cerveza alegremente en una mesa de la terraza. Cuando acabó la cena, se levantó y le dijo a Antópimus:
 
—Me voy a la fiesta, Antópimus. Estaba todo buenísimo, muchas gracias. Una cosa, ¿puedo dejar la bolsa con las piedras de luz aquí? Es que pesa bastante y me va a molestar.
 
—Claro, hombre. Déjala ahí, que luego la guardo —le respondió el cocinero—. Mañana, u otro día que te vaya bien, puedes venir a buscarlas. ¿Qué vas a hacer ahora?
 
—Igualmente, las piedras eran para ti, te las puedes quedar —dijo Tóljeim—. Hay una nueva obra de teatro esta noche. Tengo muchas ganas de verla. Han montado un escenario enorme en la entrada del bosque. El que está al final del camino verde. He quedado en encontrarme allí con Sárgueim y otros amigos para verla juntos. 
 
—Pues quizá vaya a verla yo también —dijo el cocinero pensativo38—. He oído que habrá un vino hecho en el verano de hace cincuenta años, y también buena comida.
 
—Mejor que tu comida no será —dijo Tóljeim con una sonrisa.
 
—Puede ser —respondió Antópimus—. Pero no la he hecho yo. Siempre es bueno comer algo que ha cocinado otra persona. ¿A qué hora es la obra? ¿Me dará tiempo a llegar?
 
—Yo creo que sí, Antópimus —dijo Tóljeim—. La obra no empezará hasta más tarde. Quieren darles tiempo a todos para que cenen tranquilamente. Tendrás tiempo de sobra para llegar. Bueno, pues me voy. ¡Hasta luego si nos vemos!
 
—¡Hasta luego, Tóljeim! ¡Qué disfrutéis la obra!
 
 
	*	*	*
 
 
En la entrada del bosque que estaba al final del camino verde había un grupo de unos quince jóvenes sentados sobre la hierba de un valle. Encima de ellos, en la noche de verano, el cielo estaba de color azul oscuro y brillaban muchas estrellas doradas. Los jóvenes, de unos doscientos (200) o trescientos (300) años, eran hombres y mujeres, y hablaban y reían con felicidad. Estaban sentados en una colina muy grande donde solo había hierba. Detrás de ellos empezaba un bosque de árboles que tenían las hojas de color verde oscuro. En la dirección contraria, un poco más abajo, había un escenario enorme que estaba construido sobre la hierba. En ese escenario habían construido muchas casas cuadradas de madera que servían para representar un pueblo imaginario. La obra era de ficción, un cuento que habían inventado unos autores de El Prado del Mar. A la derecha del falso pueblo, había tres grandes lagartos39 con alas y un animal peludo40 enorme de color marrón tierra. Detrás de los animales, había una orquesta con muchos músicos e instrumentos de cuerda y viento. Esta orquesta iba a tocar la música para ambientar la obra y en ese momento estaban ensayando41 y probando sus instrumentos. Un sonido musical llenaba el aire. Detrás del escenario y de la orquesta, había una colina de piedra que servía para mejorar el sonido. De esa manera, todos los espectadores podían escuchar perfectamente la obra desde todos los lugares donde estaban sentados.
 
Uno de los jóvenes del grupo era Sárgueim, un poco más bajo de estatura que Tóljeim y de ojos negros y llenos de vida. Sárgueim miró el cielo, después miró el camino de piedras verdes que salía del bosque y dijo:
 
—¿Dónde estará Tóljeim? Hoy me ha dicho que vendría a ver la obra, pero todavía no está aquí.
 
—¿Te ha dicho que vendría? —preguntó una joven de cabello castaño.
 
—Sí —respondió Sárgueim—, ayer me dijo que quería ver esta obra y hoy, en la biblioteca, me ha dicho que vendría.
 
—Estará trabajando —respondió un joven de pelo rubio que se llamaba Miralim—. Ya sabes que, cuando Tóljeim se pone a trabajar en sus esculturas, puede pasar un día entero sin pensar en nada más.
 
—Sí, es verdad —dijo Sárgueim—. Pero, si hay algo que él no se perdería, es una nueva obra de teatro. ¡Mira qué escenario! ¡Y esos animales gigantes! Esto va a ser muy bueno. Espero que Tóljeim venga pronto. ¡Ah… pero míralo! Por ahí viene —dijo señalando el camino que salía del bosque.
 
 —¡Eh, Tóljeim! —saludaron varios de los jóvenes con una sonrisa de diversión en la cara—. ¡Por fin has llegado! Siempre eres el último…
 
—Bueno, ya sabéis —respondió Tóljeim con vergüenza—. Estaba trabajando y no podía dejar mi escultura sin acabar. Y luego tenía hambre, así que he ido a cenar al comedor de Antópimus. Tenía unas algas con limón buenísimas… Pero la obra todavía no ha empezado, ¿no?
 
—No, no —respondió Sárgueim—. Ven, ven aquí y siéntate a mi lado, que quiero decirte una cosa.
 
Tóljeim se sentó al lado de Sárgueim y, en voz baja, le preguntó:
 
—¿Qué pasa? ¿Qué quieres decirme?
 
—Nada, nada —río Sárgueim—. Mira tú mismo y sabrás de lo que quiero hablarte.
 
Tóljeim miro a su alrededor, al bosque, al escenario y al grupo de jóvenes y dijo:
 
—Yo no veo nada, Sárgueim… ¡Ah! ¿Te refieres al escenario? ¡Vaya! ¡Qué grandes son esos lagartos! ¡Y tienen alas! ¡¿Y ese animal marrón?! ¡¿Qué es eso?! ¡Qué ganas tengo de ver la obra!
 
—¡¡¡Lagartos!!! ¡Tú si que eres un lagarto…! —dijo Sárgueim sorprendido—. Siempre es igual contigo, Tóljeim. Ya tenemos edad para empezar a buscar pareja. ¿No has visto a esas dos chicas? Son nuevas en El Prado del Mar. Han venido de Las Estrellas sobre el Lago.
 
—¿Dónde está Las Estrellas sobre el Lago? No había oído hablar de ese lugar… —preguntó Tóljeim.
 
—Es un pequeño pueblo que está en los bosques del sur —respondió Sárgueim con impaciencia.
 
—Ah, sí. Es un pueblo interior, ¿verdad? Allí no hay costa cerca… Yo no podría vivir sin el mar cerca de mi casa…
 
—¡Pero qué costa ni qué pueblo interior, ni qué Las Estrellas sobre el Lago! —interrumpió Sárgueim molesto42 e impaciente—. Es que siempre es lo mismo contigo… ¿Es que no te interesa conocer a una mujer? Ya tenemos edad para eso… 
 
—Bueno —interrumpió Tóljeim—. Tenemos edad para buscar pareja si queremos. Nadie nos obliga a hacerlo…
 
—Bueno, sí, sí, calla ya, anda… —dijo Sárgueim—. ¿Cuál te parece más guapa43? ¿Cuál es más interesante, la chica rubia o la pelirroja? ¿Esta o aquella?
 
—Pues mira, guapas son las dos —dijo Tóljeim—. Pero cuál me parece más interesante, si esta o aquella, no lo sé. No tengo ni idea. ¿Cómo me va a parecer interesante una persona a la que no conozco? No me parece interesante ni esta ni aquella, porque no las conozco…
 
—Pero no me vas a decir que no son bonitas, ¿verdad? —insistió Sárgueim.
 
—¡Que sí, pesado! ¡Que ya te he dicho que son bonitas! —respondió Tóljeim—. Pero eso a mí me da igual. No las conozco. Y, además, ya sabes que no me interesa buscar pareja. Estoy muy bien solo. Se vive muy bien siendo independiente. Hago lo que quiero cuando quiero. ¿Para qué me voy a complicar la vida?
 
—¡Mira que eres raro a veces! —dijo Sárgueim.
 
—Sí, puede ser… —respondió Tóljeim con una sonrisa—. La verdad es que me da igual buscar pareja y me da igual ser raro. No me importan esas cosas. Lo único que me importa ahora es la obra de teatro y la fiesta de mañana. Mañana hablaremos con el Hanún-Ai de nuestro planeta, con Agamón… ¡el más viejo de todos los Hanún-Ais! ¡El mayor de todos ellos!
 
—Sí, como cada año —dijo con indiferencia Sárgueim—. Cada año en la fiesta, el Hanún-Ai habla con cada uno de nosotros. Es lo normal…
 
—Sí, puede ser —dijo Tóljeim con entusiasmo—. Pero el año pasado Agamón me prometió que este año me diría un secreto especial sobre las piedras de luz. Es un secreto que solo conocen los escultores expertos y estoy muy contento por poder saberlo.
 
Mientras Tóljeim hablaba, se encendieron las luces del escenario y la orquesta paró el sonido musical. Alrededor de los jóvenes todo se quedó en silencio y todos se sentaron en la oscuridad, bajo la luz de las estrellas. Y, en la noche de verano, escucharon como los actores del teatro empezaban a representar la obra.
 
 
	*	*	*
 
 
Al día siguiente, a media mañana, todos los habitantes de El Prado del Mar estaban reunidos en un gran valle verde que estaba en las afueras de la ciudad. Allí había centenas de hombres, mujeres, niños y niñas que se sentaban, caminaban y corrían sobre la hierba verde. El día era luminoso y el cielo estaba completamente azul. En el aire se mezclaban los sonidos de las abejas, de los abejorros y de las voces de la gente que hablaba y reía. Algunos estaban comiendo y otros paseaban en grupos o en parejas. Había otros grupos que jugaban a juegos de pelota, o que corrían o saltaban para competir entre ellos. El ambiente era agradable y festivo, y todos se sentían felices. Encima de los hombres y de las mujeres, flotando en el cielo, había una figura blanca y luminosa. Era como un ser humano, pero mucho más grande. Alrededor de esa figura, había una luz intensa y brillante. Los ojos de esa figura eran blancos y transmitían44 un sentimiento de calma. Era Agamón, el Hanún-Ai Blanco mayor, el Guardián del Mundo Blanco. El Hanún-Ai se mantenía en el aire mientras hablaba uno a uno con todos los habitantes de El Prado del Mar. Desde allí, podía hablar bien con todos porque él no decía las palabras con la boca, sino que él les hablaba a las mentes de las personas. Por eso, cada conversación que tenía con cada persona era única y privada.
 
Al mediodía, Tóljeim, Sárgueim y el resto de jóvenes de la noche anterior estaban sentados sobre la hierba para comer juntos.
 
—Qué buena fue la obra anoche, ¿verdad? —preguntó Tóljeim al grupo.
 
—Sí, me gustó mucho. En Las Estrellas sobre el Lago no teníamos obras tan grandes —respondió la joven pelirroja que era nueva en la ciudad—. Nuestro pueblo era más pequeño y no había obras tan espectaculares como aquí.
 
—¿No? ¿De verdad? —preguntó Sárgueim—. Pues entonces me alegra mucho que tú estés aquí, Yianiya —dijo con una sonrisa.
 
—¡Ah…! Vaya… —respondió la joven enrojeciendo45 y sintiéndose un poco incómoda—. Gracias, gracias… yo también me alegro de estar aquí.
 
—Anda, anda… Sárgueim… ¿Quieres un poco de vino? —preguntó Miralim, el joven de cabello rubio.
 
—Sí, sí… dame vino, dame —dijo Sárgueim con entusiasmo.
 
—¿Alguien más quiere? —preguntó Miralim mientras le ponía vino a Sárgueim—. ¿Quieres vino, Tóljeim? Mira, tengo dos tipos de vino, uno tinto y otro blanco. ¿Cuál prefieres, este o ese? Puedes escoger: o el tinto o el blanco.
 
—Ni el tinto ni el blanco. Gracias, Miralim —respondió Tóljeim— Ni este ni ese. Prefiero beber esto.
 
Y al decir esas palabras, sacó una jarra grande de cerveza. El líquido brillaba con un color dorado a la luz del sol. 
 
—Lo he ido a buscar esta mañana al comedor de Antópimus, el que tiene la puerta azul. —dijo Tóljeim—. Es una cerveza hecha en los bosques del norte. Ayer la probé y me encantó. Por eso, quería beber un poco más hoy. Tengo más jarras. He traído para todos. Está buenísima. ¿Queréis?
 
—¡Ah, sí, sí, por favor! —respondieron algunos de los hombres y de las mujeres jóvenes que estaban allí sentados.
 
Tóljeim empezó a servir la cerveza en los vasos de sus amigos, pero cuando estaba haciendo eso, oyó una voz en su mente. La voz estaba diciendo su nombre.
 
—¡Ah! Perdonadme, pero Agamón me está llamando —dijo Tóljeim emocionado—. Es mi turno. Me voy a hablar con nuestro Guardián. ¡Ha llegado el momento! He estado esperando un año para saber el secreto que me él me va a decir ahora. ¡Me voy!
 
Y diciendo esto, dejó la jarra sobre la hierba tan aceleradamente que se derramó la mitad de la cerveza. Miralim la recogió y continuó sirviéndoles a los demás. 
 
—Se olvida de todo lo demás si le hablan de su trabajo —dijo Miralim moviendo la cabeza.
 
Tóljeim fue a un lugar tranquilo que estaba cerca de los primeros árboles del bosque. Allí, Tóljeim se puso de pie y habló:
 
—¡Hola, Agamón! ¡Cuánto me alegro de volver a hablar con usted!
 
Tóljeim vio en su mente los ojos del Hanún-Ai y oyó una voz profunda, como el sonido del mar, que le respondía:
 
—Hola, Tóljeim. Yo también me alegro de volver a verte y de hablar contigo. ¿Cómo has estado este año? ¿Qué has hecho? Seguro que has hecho muchas cosas.
 
—¡Oh, sí, sí! He estado muy bien este año, Agamón —respondió Tóljeim con alegría—. Estoy muy bien y muy feliz de hablar con usted otra vez. Pero el año pasado me dijo que hoy me explicaría un secreto importante, ¿verdad?
 
—¡Paciencia, paciencia, Tóljeim! —dijo el Hanún-Ai—. Te dije que te lo diría y te lo voy a explicar. Ya sabes que yo siempre cumplo mi palabra…
 
Y al decir esas palabras, el Hanún-Ai se quedó callado y no volvió a hablar más. Su sonrisa había desaparecido y sus blancos ojos estaban muy abiertos.
 
—Agamón —dijo Tóljeim—. ¿Por qué no
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